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PRÓLOGO 
 

 
El presente trabajo fue realizado en el ámbito de la Biblioteca de la Facultad de Arquitectura, 

Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires bajo la dirección de su Directora Técnica, la 
Sra. Alicia Ferrari, como parte de las investigaciones que las autoras realizan dentro de la Cátedra de 
Historia de la Arquitectura a cargo del Profesor Arq. Gustavo Brandariz.  

 
 
La Biblioteca de la FADU posee una colección completa de la Revista Técnica, que fue 

fundada en 1895 por el Ingeniero Enrique Chanourdie y que a partir de 1904 incorporó el suplemento 
“Arquitectura”, publicación oficial de la Sociedad Central de Arquitectos hasta 1916, en que fue 
reemplazada por la “Revista de Arquitectura”.  

El presente trabajo, pensado para estudiantes e interesados en general, forma parte de una 
propuesta que consiste en el procesamiento y registro digital sistemático de esta colección para ser 
incluida mediante la publicación electrónica, en la Página Web de la Biblioteca. Creemos que es una 
manera de contribuir al esfuerzo para lograr la protección del patrimonio documental arquitectónico 
del país y por otro lado facilitar el acceso público a la información a través de Internet. 

 
 
La conmemoración del Bicentenario de la Revolución de Mayo de 1810 en 2010, suscitó 

nuestro interés por conocer la participación que tuvo la Sociedad Central de Arquitectos en los 
festejos del Centenario en 1910. Esta institución propuso a la Comisión Nacional del Centenario, 
organismo creado para coordinar las actividades para tal fin, la realización de un álbum gráfico y 
dentro del marco de la Exposición Internacional del Centenario, una exposición de Bellas Artes, que 
finalmente fue organizada en colaboración con la Sociedad Estímulo de Bellas Artes y la Comisión 
Nacional de Bellas Artes. Con tal motivo consultamos los artículos de los suplementos “Arquitectura” 
de la Revista Técnica desde el Nº 52 al Nº 60 de 1909, del Nº 61 al Nº 66 de 1910, y del Nº 67 al Nº 
73 de 1911, período en el que aparecen artículos referidos al tema, de donde surgen los datos para 
desarrollar el siguiente trabajo.   
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Breve reseña histórica de la Biblioteca de la Facultad de Arquitectura, Diseño y 
Urbanismo y de la Cátedra de Historia de la Arquitectura a cargo del Arq. Gustavo A. Brandariz 

La Biblioteca de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo nace, institucionalmente, con 
la creación de la Facultad, pero su fondo bibliográfico tiene un origen anterior, que puede situarse en 
el año 1865, cuando el Rector de la Universidad de Buenos Aires, Dr. Juan María Gutiérrez, fundó el 
Departamento de Ciencias Exactas, en el cual se incluían las carreras de Ingeniería y Arquitectura.  

Con la fundación de la Universidad de Buenos Aires, en 1821, el fondo bibliográfico de la 
Universidad estaba reunido en una única Biblioteca Central. Posteriormente a raíz de la creación de 
la “Escuela de Arquitectura”, los libros de la especialidad  fueron organizados como colección, dentro 
de la Biblioteca de la entonces “Facultad de Ciencias Exactas y Naturales”.  

  En 1947, los libros de Arquitectura fueron separados en una sección especial que más tarde 
formaría el embrión de la actual Biblioteca de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la 
Universidad de Buenos Aires. En ese mismo año 1947, estando intervenida la Universidad de Buenos 
Aires, una Ley Nacional creó la Facultad de Arquitectura y Urbanismo, siendo arquitectura carrera de 
grado y urbanismo de posgrado. La Facultad inició sus actividades al año siguiente, y es en ese 
momento en que se crea la Biblioteca de la Facultad, con las colecciones heredadas de Ciencias 
Exactas, siendo su primera Directora, luego de un breve tramo de instalación, la Arq. Filandia Elisa 
Pizzul, primera arquitecta egresada de una Universidad en la Argentina.  

 Durante todo el tramo principal de su historia, la Biblioteca fue dirigida por la Profesora Martha 
Parra de Pérez Alén, que fue su verdadera creadora.  En 1992, la Biblioteca fue transformada en 
Centro de Documentación y actualmente desarrolla un proceso de expansión, diversificación e 
interconexión, dentro y fuera de esta Casa de Estudios, organizando y participando en Congresos de 
Bibliotecas de Arquitectura, Arte, Diseño y Urbanismo  y conformando, con otras Bibliotecas afines, la 
Red Vitruvio. Pero, además, en este lapso reciente, la Biblioteca ha emprendido aceleradamente el 
camino de su informatización, ampliando sus servicios, proyectándose hacia Internet y reforzando sus 
colecciones bibliográficas, hemerográficas, de diapositivas y de CD Roms. 

 
 
 
La Cátedra de Historia de la Arquitectura a cargo del Arq. Gustavo A. Brandariz como Profesor 

Titular hereda una larga tradición en la enseñanza de la Historia de la Arquitectura en la Universidad 
de Buenos Aires. En 1956, el arquitecto Jorge O. Gazaneo ingresó en la docencia e investigación en 
historia de la arquitectura, bajo la dirección del Arq. Mario J. Buschiazzo (docente libre desde 1933, 
profesor titular desde 1941 y fundador -en 1947- del Instituto de Arte Americano de la FADU). En 1970 
el Arq. Gazaneo también sucedió al Arq. Buschiazzo en la dirección del Instituto. Más adelante, en 
1980 fue nombrado por concurso Director de la Carrera de postgrado para la Conservación y reciclaje 
del patrimonio, y desde 1995 es Profesor Consulto de la FADU-UBA, dedicado principalmente al 
Posgrado. En el año 2002, la Cátedra pasó a ser dirigida por el Arq. Alberto G. Bellucci, Profesor 
Adjunto desde el año 1974 y luego se desempeñó como Director del Museo Nacional de Arte 
Decorativo y del Museo Nacional de Bellas Artes.  
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1- INTRODUCCIÓN 
 

El territorio de la actual República Argentina formaba parte del Virreinato del Río de la Plata, 
perteneciente a España, creado en 1776, cuya capital era Buenos Aires. 

En 1808 el ejército de Napoleón Bonaparte invadió España, tomó prisionero al rey Fernando 
VII y lo reemplazó por su hermano José Bonaparte. El pueblo español se reveló, crearon juntas 
provinciales que respondían a la Junta Central de Sevilla, la que asumía la soberanía de España, 
como un gobierno paralelo. Al caer la Junta en manos francesas, el virrey dejaba de ser la 
representación del rey en las colonias. Este fue el argumento que esgrimieron los Hombres de Mayo  
para desplazar al Virrey Baltazar Cisneros y reemplazarlo por un cuerpo colegiado elegido por el 
Cabildo de Buenos Aires, que representaba al pueblo: la Primera Junta. Sus miembros fueron: 
Cornelio Saavedra, presidente, Mariano Moreno y Juan José Paso, secretarios, Manuel Belgrano, 
Manuel Alberti, Juan José Castelli, Domingo Matheu, Juan Larrea y Miguel de Azcuénaga, vocales. 
En México y en Colombia había habido intentos por establecer juntas criollas pero fueron sofocados 
por las autoridades virreinales. 

La Revolución de Mayo fue gestada por hombres imbuidos de las ideas filosóficas, políticas y 
económicas de la Ilustración. Relata Belgrano en su autobiografía: 

 
”Como en la época de 1789 me hallaba en España y la revolución de Francia hiciese también la 

variación de las ideas, y particularmente en los hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron de mí las 
ideas de libertad, igualdad, seguridad, propiedad, y sólo veía tiranos en los que se oponían a que el hombre 
donde fuese disfrutase de unos derechos que Dios y la naturaleza le había concedido, y aun las mismas 
sociedades habían acordado en su establecimiento directa o indirectamente”.1 

 
La Revolución fue planificada, se desarrolló en forma ordenada y sin violencia. Logró la 

separación de España, formó el primer gobierno patrio y así abrió el camino a la proclamación de la 
Independencia, ocurrida el 9 de Julio de 1816.  

Félix Luna se refiere así a la importancia de la Revolución de Mayo: 
 
“Lo fue, sin ninguna duda, pues puso en marcha el proceso que culminaría con la transformación en 

nación independiente de lo que había sido hasta entonces una posesión de España. Pero también su 
importancia reside en que Mayo marca el inicio de sustanciales transformaciones políticas, sociales, culturales e 
ideológicas en la sociedad rioplatense y, de algún modo, establece la inserción de la misma en el mundo de la 
época”. 2 

 
Luego de un largo período de luchas internas, en 1853 con la sanción de la Constitución, 

republicana, representativa y federal, vigente hoy día, comenzó la institucionalización y se puso en 
marcha el proyecto de país que tuvo la llamada “generación del 37” entre los que se encontraban 
Juan Bautista Alberdi, Esteban Echeverría y los presidentes Bartolomé Mitre (1862-1868), Domingo 
Faustino Sarmiento (1869-1874) y Nicolás Avellaneda (1874-1880).  

La generación del ‘80 consolidó la organización nacional e imprimió un fuerte impulso al 
desarrollo económico.  
 
 
La Argentina en 1910 

 
En 1910 durante los festejos del Centenario el presidente de la Nación era José Figueroa 

Alcorta (1906-1910). En abril de ese año había sido elegido Roque Sáenz Peña que asumiría en 
octubre y llevaría a cabo la reforma electoral por la cual se estableció el voto secreto y obligatorio. 
 
                                                 
1. Manuel Belgrano, Autobiografía, Carlos Pérez, Editor, Buenos Aires, 1968, pp. 23. 
2. Félix Luna, Historia Integral de la Argentina, Tomo 4, La Independencia y sus Conflictos, Buenos Aires, 1995, 
Planeta, pp. 161. 
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 Roberto Cortés Conde en el artículo publicado en La Nación del 31 de diciembre de 2010 
pone en números los adelantos: 

 
 “El progreso fue extraordinario. La población pasó de un millón de habitantes en 1850 a ocho millones 

en 1914. El área sembrada, de 500.000 a 24 millones de hectáreas. Las exportaciones subieron de 30 millones 
de pesos oro en 1870 a 389 millones en 1910. La red ferroviaria creció de 732 kilómetros en 1870 a 28.000 
kilómetros en 1910, integrando los desiertos espacios argentinos. El crecimiento por habitante entre 1875 y 
1913 fue de más del tres por ciento anual. Unos seis millones de extranjeros llegaron al país. Tres millones se 
volvieron, una gran parte porque el registro comprende a los golondrinas que venían para las cosechas, pero 
más de tres millones se quedaron”. 
 

La Argentina era el país más alfabetizado de América Latina, la ley 1420 de enseñanza 
primaria pública, gratuita y obligatoria, posibilitó a los que accedían a ella una mejor calidad de vida y 
una gran movilidad social. A pesar de esta visión optimista, había malestar en sectores proletarios 
descontentos con las condiciones de trabajo y salarios. Hubo huelgas generales, protestas, atentados 
conducidos por anarquistas, la represión se ejerció a través de leyes como las de de Defensa Social, 
la de Residencia. Las protestas sociales se intensificaron hacia 1910 y amenazaban empañar las 
fiestas del Centenario que transcurrieron en una paz forzada por el estado de sitio. Aún así no se 
pudo evitar que estallara en junio de 1910 una bomba en el Teatro Colón, inaugurado en 1908.  

Se trató de encausar los reclamos a través de la ley de voto secreto y obligatorio promulgado 
en 1912 y anteriormente con el proyecto de Código de Trabajo (1904), que si bien no se aprobó en su 
momento, algunos de sus contenidos fueron convertidos en leyes como la de descanso dominical, la 
de regulación del trabajo femenino e infantil (1905), y la de accidentes de trabajo (1915).    
 
 
 
2- LOS FESTEJOS DEL CENTENARIO 
  

El Estado argentino quiso a través de la celebración del Centenario presentar el país al mundo 
como la gran nación sudamericana, pujante y moderna, con una economía agroexportadora y 
receptora de inmigrantes. Para ello se organizaron distintas actividades, los principales festejos se 
centraron en Buenos Aires, si bien cada capital de provincia, ciudad y municipio organizó los suyos. 

El 8 de febrero de 1909 se sanciona la Ley 6286 sobre la celebración de la Revolución de 
Mayo. Hubo desfiles, ceremonias civiles y religiosas, los congresos americanista, internacional de 
medicina, feminista internacional y la cuarta conferencia panamericana, ediciones especiales de 
documentos, banquetes y funciones de gala. Se crearon disposiciones para la creación de plazas y 
monumentos, algunos donados por naciones extranjeras y otros nacionales. Manuel J. Güiraldes, 
Intendente de la Ciudad de Buenos Aires, quien le encomendó a Carlos Thays, director de Parques y 
Paseos de la Ciudad, arreglar todos los jardines de la zona de Palermo porque sería una de las 
atracciones que se le enseñarían a los huéspedes.  

Se recibieron personalidades del exterior como la Infanta Isabel de Borbón, tía del rey Alfonso 
XIII, que cautivó a la población, el presidente de Chile, Pedro Montt, el vicepresidente de Perú, 
Eugenio Larraburu, escritores e intelectuales como Vicente Blasco Ibáñez, George Clemenceau, 
Anatole France, Jean Jaurès. 

 
El evento más relevante fue la Exposición Internacional del Centenario, que duró varios 

meses. 
 

 
La Exposición Internacional del Centenario  

 
La Exposición Internacional del Centenario estaba dividida en distintas temáticas ubicadas a lo 

largo de Avenida Alvear, hoy del Libertador. La Exposición Internacional de Higiene donde 
actualmente se encuentra la Biblioteca Nacional, la Exposición Internacional de Agricultura y 
Ganadería, hoy es La Rural, la Exposición Industrial en el Parque Tres de Febrero, la Exposición 
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Internacional de Bellas Artes, en la Plaza San Martín y la Exposición Internacional de Transporte y 
Ferrocarriles, en el Regimiento 1 de Patricios.  

 

Las obras de las exposiciones fueron realizadas por grupos de ciudadanos involucrados con 
las distintas temáticas (Unión Industrial, Sociedad Rural Argentina, Sociedad Médica Argentina) y  el 
Estado intervino en la distribución de pabellones y locales que ocuparon las exposiciones del 
centenario.  

 
Las exposiciones universales se venían desarrollando desde la Gran Exposición, de Londres 

en 1851, alojada en el Crystal Palace diseñado por Joseph Paxton. Su lema era el “Progreso” y su 
finalidad era mostrar los adelantos de la Industria. El príncipe Alberto, su principal patrocinador, 
expresaba: “será una prueba fehaciente e incontrovertible y nos dará un cuadro vivido del desarrollo alcanzado 
por toda la humanidad…Será también un nuevo punto de partida desde el cual podrán lanzarse las naciones en 
pos de nuevas conquistas y esfuerzos”. 

 
“La muestra iba a tener no sólo un objetivo comercial y propagandístico: debía ser una competición que 

premiara a los mejores productores, incentivando la mejora industrial, y debía constituirse en un esfuerzo 
pedagógico, para formar al consumidor. Poner a la vista de todos el buen fruto del esfuerzo y de la calidad era 
un modo de proponer al conjunto de la sociedad una exigencia de autosuperación”.3 
 
 

“En 1867, París convocó a otra gran exposición, cuyo pabellón principal, metálico y de forma casi 
ovalada, fue construido por Eiffel. Tal fue la importancia de esta muestra, que Sarmiento, a la sazón diplomático 
argentino en Estados Unidos, cruzó el Atlántico para ir a ver la Exposición. Y tan impactado quedó por el 
espectáculo y por la filosofía que lo sustentaba, que ni bien fue electo Presidente de la República empezó a 
darle forma al proyecto de la Exposición Nacional de Córdoba, de  1871”.4 

 
El presidente Sarmiento consideraba la importancia que una muestra de tales características 

tendría para la difusión de los productos nacionales, pero además el objetivo pedagógico que 
encerraba. El comparar, conocer lo nuevo y confrontar carencias serviría como estímulo para la 
innovación tecnológica, que avalada por la ciencia darían surgimiento a la industria, que gran 
cantidad de público tuviera acceso a las novedades podía provocar un cambio en la sociedad como 
consumidora,  mostrar los valores de la civilización, no solo en lo atinente al progreso material, sino al 
espiritual, para ello no podían dejar de estar presentes como en todas las exposiciones a partir de 
1851, la sección correspondiente a las Bellas Artes. En suma podía ser una incitación a la búsqueda 
de la superación. 

 
 
Progreso y civilización 
 

“Desde la perspectiva de estados nacionales que todavía estaban terminando de consolidarse, como la  
Argentina (y otros latinoamericanos) la realización o la participación en tales ferias tuvieron matices diferentes 
en cuanto a las expectativas que generaron y las imágenes que devolvieron – hacia el interior de ellos mismos – 
de su lugar como naciones en ese ordenamiento. Su participación en las confrontaciones internacionales puede 
leerse como un conjunto de estrategias para exhibir y obtener mejores mercados para los productos nacionales 
(en los cuales la iniciativa privada desempeño un papel fundamental) pero también como una búsqueda de 
ofrecer una imagen lo más confiable y civilizada posible de las naciones, que las hiciera atractivas tanto para la 
inversión de capitales extranjeros como para la radicación de inmigrantes”.5 

 
Una nación era considerada “civilizada” cuando a su progreso material, científico y tecnológico 

                                                 
3. Gustavo A. Brandariz . Historia de las exposiciones, Club del Progreso, página web. 
4.  Gustavo A. Brandariz, El Pabellón Argentino, Club del Progreso, página web. 
5. Laura Malosetti Costa. Los primeros modernos Arte y sociedad en Buenos Aires a fines del siglo XIX, Fondo 
de Cultura Económica de Argentina, 2001, pp.118. 
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se le sumaba el espiritual, cuya manifestación se podía encontrar en el desarrollo de las artes. A partir 
de 1870 se comenzaron a crear instituciones tendientes al conocimiento y difusión tanto de las 
ciencias como de las artes y a jerarquizar las profesiones que surgían de ellas ante la sociedad.  
 

Nos referiremos a las instituciones que tuvieron participación en la concreción de la Exposición 
Internacional de  Arte del Centenario, su historia, su fundación, la creación de carreras y espacios que 
nacieron a partir de ellas: 
La Sociedad Central de Arquitectos (en adelante SCA) 
La Sociedad Estímulo de Bellas Artes (en adelante SEBA) 
La Comisión Nacional de Bellas Artes (en adelante CNBA) 
 
 
La Sociedad Central de Arquitectos 1885-1904 y la carrera de Arquitectura 
 

La historia de la SCA se entrelaza con la creación y desarrollo de la carrera de arquitectura en 
la Universidad de Buenos Aires. 

La fundación de la SCA fue llevada a cabo en 1886 por diez arquitectos que trabajaban en 
Buenos Aires,  Ernesto Bunge, presidente, Adolfo Büttner, Carlos Algelt, Juan Martín Burgos, Joaquín 
Belgrano (argentinos), Julio Dormal y Enrique Joostens, belgas, Juan Antonio Buschiazzo, italiano y 
Otto von Arnim y Fernando Moog, alemanes. La mayoría había estudiado y/o trabajado en Europa. 
Ernesto Bunge obtuvo el primer diploma de arquitecto, luego de dar un examen de reválida en la 
Universidad de Buenos Aires en 1878 y el primer egresado de la carrera fue Juan Antonio Buschiazzo 
en el mismo año. 

La SCA dejó de funcionar entre 1891 y 1901 debido a la crisis provocada por la revolución de 
1890. El 19 de octubre de 1901 se fundó nuevamente la entidad, con Juan A. Buschiazzo como 
presidente y Alejandro Christophersen como vicepresidente. 

 
La carrera de arquitectura en un principio dependía del Departamento de Ciencias Exactas, 

que  se transformó en Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas  y en 1891 en Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. En 1901, a instancias de un grupo de destacados profesionales y 
profesores -Joaquín M. Belgrano, Alejandro Christophersen, Horacio Pereyra-, la Carrera de 
Arquitectura de la Universidad de Buenos Aires se constituyó en Escuela separada, aunque siempre 
dentro de la Facultad de Ciencias Exactas, convocado por el Decano Ingeniero Huergo, Alejandro 
Christophersen elaboró un nuevo plan de estudios, que duraba cuatro años bajo la inspiración de la 
Ecole des Beaux- Arts de París 

Se conformó así la Escuela de Arquitectura dependiente de la Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales, separándose de la carrera de Ingeniería. 
 
 
Chanourdie y la Revista Técnica 

 
El ingeniero Enrique Chanourdie fue un protagonista muy importante de la época en lo que se 

refiere al impulso y difusión de la ciencia y la técnica, dentro de las muchas actividades que realizó, 
fue ingeniero en jefe de puentes y caminos en Salta, ingeniero de las obras del Puerto de Capital 
Federal, profesor del Colegio Militar, en Ferrocarriles tuvo distintos cargos hasta ser presidente del 
directorio, participó en varios congresos nacionales e internacionales, vicepresidente primero de la 
Junta Directiva de la Sociedad Científica, autor de varios libros. Fue el comisario general de la 
Exposición de Industria del Centenario. Además fue director de la “Revista Técnica” desde 1895 a 
1918, en su carácter de tal, en 1904 propuso a la SCA agregar a su revista un suplemento de 
Arquitectura.  
 

La Revista Técnica era una importante publicación que se ocupaba de ingeniería, arquitectura, 
minería e industria, desde su primer número aparecido en 1895. 

 “Arquitectura”, organizada y escrita por arquitectos fue el órgano oficial de la SCA desde su 
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aparición el 15 de abril de 1904 hasta 1916, luego reemplazada por la Revista de Arquitectura.  
En el primer número Christophersen la definía como: “el portavoz de los intereses de la SCA y sus 

socios y el defensor de todo lo que se relacione con los progresos de la edificación y del arte arquitectónico de 
la República Argentina”.6 

 
 

La Sociedad Estímulo de Bellas Artes- El Ateneo- Fundación del Museo Nacional de Bellas Artes 
 
Los primeros antecedentes de la enseñanza artística en nuestro país los encontramos en la 

labor de Manuel Belgrano, como secretario del Consulado (nombrado en 1793). Preocupado por la 
educación, fundó además de la Escuela de Náutica, la Academia de Geometría, Arquitectura, 
Perspectiva y Dibujo, que funcionó durante tres años.  
            Sarmiento abordó el arte desde el dibujo lineal y la enseñanza de la pintura. 

En el artículo publicado en “Progreso”, del 16 de abril de 1844, al referirse al dibujo lineal le da 
tanta importancia como la lectura, la caligrafía y el cálculo porque es la herramienta para representar, 
desde aparatos mecánicos hasta diseños propios de objetos a construir y planificar su fabricación y 
no sólo estar limitado a la copia y agrega: 

 
“En América la enseñanza del dibujo lineal, popularizada por nuestras escuelas primarias, está llamada 

a obrar una revolución completa en nuestras costumbres, y a abrir las puertas hoy cerradas a la industria”.7 
 
 También impulsó las artes plásticas en nuestro país y en Chile. En San Juan en 1839 fundó el 

Colegio de Pensionistas de Santa Rosa, redactó la constitución del colegio, fue su director de 
estudios, allí estudiaban las niñas de la sociedad dibujo floreal y del natural, también su hermana 
Procesa, que luego enseñó en el colegio y es considerada la primera pintora argentina. 

Ya presidente, conoció al pintor veneciano José Aguyari, recién llegado a Buenos Aires y 
trabaron amistad.  Pensando crear una academia de arte, lo envió a Italia, para investigar métodos de 
estudio en establecimientos de bellas artes y presupuestar copias de yeso de obras maestras para un 
futuro museo de bellas artes. 

Cuando Aguyari volvió en 1874, ya estaba terminando la presidencia de Sarmiento y el 
proyecto no se realizó pero sirvió de antecedente para la SEBA. 

 
Sarmiento siempre se vinculó con pintores, los que llegaban de Europa: Monvoisin y 

Rugendas en Chile, Juan León Pallière en Buenos Aires y  artistas locales como B. Franklin Rawson, 
Gregorio Torres, sus hermanas Procesa y Bienvenida. Finalizada su presidencia,  concurrió a tertulias 
en el taller de Eduardo Sívori, donde se encontró con Eduardo Schiaffino, Julio Dormal y otros 
artistas. Se ocupó de la educación de su nieta Eugenia Belín Sarmiento, pintora que participó en la 
Exposición Internacional del Centenario. También escribió críticas sobre los artistas que le parecían 
interesantes, apoyándolos. 

 
En 1876 impulsados por el pintor Eduardo Sívori, un grupo de artistas crearon  la SEBA. Entre 

sus fundadores se encontraban los pintores Juan Camaña, José Aguyari, Eduardo Schiaffino,  
Eduardo Sívori, el periodista Carlos Gutiérrez, y el arquitecto Julio Dormal y Alejandro Sívori, hermano 
de Eduardo. Surgía del reglamento que sus objetivos eran desarrollar la actividad artística en Buenos 
Aires, procurando las condiciones para su profesionalización y perfeccionamiento tendientes al 
mejoramiento de los recursos materiales y técnicos disponibles, elevar la actividad artística a la 
categoría de actividad intelectual y promover la conformación de un público y un mercado para sus 
obras. Para desarrollar estos presupuestos era necesario tener una biblioteca que sus socios puedan 
consultar, con obras y suscripciones a publicaciones de arte europeas, un local social donde se 
puedan intercambiar ideas, debatir, organizar exposiciones periódicas con un sistema de premios, 
                                                 
6. Sociedad Central de Arquitectos, 100 años de compromiso con el país 1886-1986, pp. 78. 
 
7. J. A. García Martínez, Sarmiento y el arte de su tiempo, Buenos Aires, Emecé Editores, 1979, pp. 141. 
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adquisiciones y rifas por lo cual la sociedad se vio obligada a buscar apoyo, político, económico y 
social, subsidios y socios benefactores, no sólo para financiar sus actividades, sino también para 
ayudar a los artistas que iban a Europa a perfeccionarse. 

En 1878 la SEBA inauguró su Academia Libre de Bellas Artes, cuyo primer director fue 
Francesco Romero. Siendo iniciativa privada fue un gran esfuerzo mantenerla.  

En 1905 el gobierno la tomó a su cargo pasando a denominarse “Academia Nacional de Bellas 
Artes y Escuela de Artes Decorativas”, su primer director fue Ernesto de la Cárcova.  

 
 
Hubo otras instituciones que aparecieron en esa década de 1890 para impulsar la actividad 

cultural.  
En 1892 se creó el Ateneo. Nació como un centro cultural fundado por escritores, como Carlos 

Guido Spano, Calixto Oyuela, Rafael Obligado, Rubén Darío (se incorporó a su llegada a Buenos 
Aires en 1893),  músicos como Alberto Williams y Julián Aguirre y artistas plásticos como los pintores 
y escultores de la SEBA, Eduardo Schiaffino, Eduardo Sívori, Ernesto de la Cárcova, Angel della 
Valle, Augusto Ballerini, Graciano Mendilaharzu, Lucio Correa Morales y también Julio Dormal, Carlos 
Gutierrez, Carlos Zuberbhüller, a la sazón, profesor de la academia. Los socios de la SEBA 
participaron activamente en él y con ellos cobraron gran importancia las artes plásticas. Fue un 
ámbito para dar conferencias, conciertos, exposiciones, pero también para el intercambio de ideas 
estéticas, literarias y científicas. Se discutían temas que les preocupaban, tales como  la identidad, la 
existencia de una escuela argentina y la educación del gusto. Entre 1893 y 1896 el Ateneo realizó 
exposiciones anuales, organizadas por Eduardo Schiaffino.  

 
Desde 1894 hasta 1899 el Ateneo convivió con  la Colmena Artística, otra institución dedicada 

a promover el arte. Sus miembros eran en general extranjeros, mayoritariamente españoles e 
italianos, radicados en el país, aunque también hubo algunos que pertenecían también al Ateneo 
como de la Cárcova. Hizo dos exposiciones, una de ellas en 1896 fue el primer salón humorístico. 

 
Siendo presidente José Evaristo Uriburu, por decreto se creó el Museo Nacional de Bellas 

Artes, en 1895 que abrió sus puertas el 25 de diciembre de 1896. Su director desde el comienzo 
hasta septiembre de 1910 fue Eduardo Schiaffino, un protagonista sumamente importante que luchó 
por la jerarquización del arte, su difusión y su institucionalización. Discípulo de Aguyari, obtuvo una 
beca para realizar sus estudios en Europa en 1884, primero en Venecia y luego en París. Durante su 
estadía también fue corresponsal de “El Diario” y “Sud América”. Su cuadro “Reposo” había sido 
admitido en la Exposición Universal de 1889 y recibió una medalla. A su regreso organizó una 
exposición de los artistas que viajaron al exterior. Desde sus crónicas europeas bregaba por la 
creación de un museo de bellas artes, iniciativa que hace propia el Ateneo, pidiéndolo formalmente al 
gobierno. En 1904  organizó el envío de arte argentino a la Exposición  de Saint Louis, Estados 
Unidos de Norteamérica. Logró un gran éxito, la delegación argentina obtuvo muchos premios, entre 
ellos “Sin pan y sin trabajo” de Ernesto de la Cárcova, que suscitó repercusión en la prensa de los 
Estados Unidos. 

 
Durante su gestión se fueron creando discrepancias con la CNBA, que llegaron a su punto 

más álgido durante el Centenario, por lo que fue reemplazado por Carlos Zuberbhüller, en septiembre 
de 1910, pasando a destinos diplomáticos. Refutando los cargos que se le atribuyen, Schiaffino 
manda una carta a  La Nación. 

 Así describía el propio Schiaffino su trabajo al frente del Museo: 
 
“Durante diez años de lucha obscura, aquel jefe de repartición que no tenía un solo empleado bajo su 

dependencia, tuvo que multiplicarse; él fue su propio secretario, su experto y su restaurador; pronunció 
discursos en certámenes y banquetes; mantuvo alerta la propaganda periodística. Y el museo crecía. Ya era un 
centro de atracción á donde convergían las obras de arte de las colecciones particulares, cuando azares de la 
vida las llevaban á la subasta pública”.8 
                                                 
8. Athinae, Nº 69-70,  pp 12,13,  carta publicada en La Nación enviada por Eduardo Schiaffino. 
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En la misma carta escribió:  
 
“El tercero y último cargo se refiere á la falta de premura en la apertura del museo, en su nueva 

instalación del Pabellón Argentino; y para desvanecerlo, basta preguntarle al director técnico de la obra, el 
ingeniero don Juan Plá, si el Pabellón Argentino estaba en julio en estado de ser librado al público, cuando 
hasta la hora presente todavía se llueven los techos, con grave peligro de las obras que encierra”. 

 
El Museo debía abrir sus puertas en concordancia con la exposición del Centenario pero sus 

obras de restauración  se retrasaron y la inauguración fue después del alejamiento de Schiaffino. 
 
El museo  funcionó hasta 1909 en el Bon Marché, ubicado en Florida y Córdoba (actualmente 

Galerías Pacífico). Este lugar se convirtió en un polo artístico de la ciudad ya que además estaba la 
sede de la SEBA, del Ateneo, de la Colmena y diversos estudios de artistas, entre ellos el de 
Alejandro Christophersen. 

En 1909 el Ferrocarril de Buenos Aires al Pacífico compró el sector del edificio 
correspondiente al Museo, por lo que se decidió trasladarlo al Pabellón Argentino en Plaza San 
Martín.   

El Pabellón Argentino había representado a nuestro país en la Gran Exposición Universal de 
París de 1889, proyecto del arquitecto francés Albert Ballú, construido en metal y vidrio y 
ornamentado con gres esmaltado, vidrios de colores, azulejos, etc.; en las cuatro esquinas tenía 
esculturas simbolizando las riquezas del país, algunas se conservan actualmente- Av. de los Incas y 
Freire y en la Escuela Raggio-. Obtuvo el primer premio como mejor pabellón extranjero. Terminada la 
exposición fue desmontado y transportado a Buenos Aires en barco, durante el viaje se perdieron 
partes en una tormenta. Llegado a Buenos Aires se reconstruyó en su último emplazamiento en Plaza 
San Martín. A su derecha, el arquitecto Carlos Morra había construido una confitería, emprendimiento 
que fracasó y pasó a ser la sede de la CNBA.  

 
El Pabellón alojó al Museo, hasta  que se mudó a su nueva sede en la calle Libertador (en ese 

entonces Alvear), en lo que fuera la antigua Casa de Bombas de Recoleta, refuncionalizada por el 
arquitecto Bustillo para tal fin, inaugurada en 1933. Muy deteriorado fue desmontado en 1934 y 
vendido en remate.  

 
 

La Comisión Nacional de Bellas Artes 
 
La CNBA fue creada en 1897, compuesta por miembros técnicos. Era la encargada de otorgar 

por concurso, becas de estudios artísticos en Europa. Estaba dividida en cuatro secciones, pintura, 
escultura, música y arquitectura. Así la describe Schiaffino, en su artículo, “La evolución del gusto 
artístico en Buenos Aires”, en el suplemento especial por el Centenario de La Nación de 1910. 

 
En 1907 se creó una nueva CNBA, presidida por el médico y coleccionista José Semprum, 

con mayores atribuciones en la administración artística nacional y con menos artistas en su 
composición. Varios medios de prensa, la revista Athinae, La Nación, El tiempo, objetaban a varios de 
los nuevos miembros, por la poca relación con el arte que estos tenían. A partir de entonces se 
suscitaron conflictos como los ya detallado más arriba, como la renuncia de de la Cárcova a la 
dirección de la Academia y la separación de Schiaffino del MNBA.  

 
 

 
3-LA EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DE ARTE DEL CENTENARIO  
 
Llegando al Centenario, la SCA, así como otras instituciones,  participó en la organización de los 
festejos. A través de cartas de socios a la SCA aparecieron primero la propuesta de Juan A. 
Buschiazzo, para la realización de un álbum gráfico,  en la que expresa  la importancia de “ligar el 
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nombre de nuestra sociedad a ese acontecimiento nacional” y luego la del arquitecto John Doyer de una 
exposición de Bellas Artes. En carta del 12 de febrero en la Revista Técnica, suplemento Arquitectura 
Nº 54 de Marzo 15 de 1909, el arquitecto Doyer escribe sobre el interés de mostrar a las demás 
naciones el grado de civilización a que ha llegado el país. 

 
La SCA propuso a la Comisión Nacional del Centenario por intermedio del Intendente 

Municipal Güiraldes organizar una exposición de arte, cuyo programa fue formulado por los socios 
Chambers, Buschiazzo, Chanourdie y Vidal Cárrega y comprendía secciones de arquitectura, 
escultura y pintura con un presupuesto de $ 300.000. Se aceptó esta iniciativa pero  cambiando su 
carácter nacional a internacional, por lo cual se le adjudicaron $ 200.000 más para su organización. 

 En cuanto al álbum, se invitó al Ingeniero E. Chanourdie editor de Arquitectura, para formar 
parte de la Comisión por su conocimiento en esa clase de trabajos. 

Se  definió dividir la obra en los siguientes capítulos: 
I-Obras y edificios públicos, nacionales y municipales 
II-Arquitectura a) vistas de edificios públicos y privados b) detalles c) interiores 
III-Escultura a) colección de vistas fotográficas de las obras escultóricas de la Capital  
Se unió a esta propuesta la de la Intendencia que consistía en mostrar ilustraciones de los 

servicios públicos sin textos, más administrativo que técnico. 
 
Se mencionó el pedido del Profesor Manuel C. Chueco para que la SCA participara en el 

álbum que él iba a editar, quedando en suspenso la resolución.  
Manuel C. Chueco (1847-1916) a partir de 1889 fue contador de la Municipalidad de Buenos 

Aires, profesor de establecimientos de segunda enseñanza, autor de libros de textos y ejecutor del 
censo de 1910. En su álbum, “República Argentina en su Primer Centenario”, una edición especial y 
única de dos tomos, el primero llamado “San Martín” y el segundo “Belgrano”, de la Editorial 
Compañía Sudamericana de Billetes de Banco, redacta en hoja separada: 

 
  “Ruega igualmente el autor que, al juzgar la importancia material de su obra, y de las faltas, errores y 

deficiencias que en ella se pueda encontrar, se tenga presente que para imprimirla, sólo ha contado con sus 
propios recursos, y sin tener de antemano, cual con frecuencia se acostumbra asegurada la cooperación 
oficial.” 

 
Presidió la Comisión Nacional del Centenario, encargada de los festejos, el Dr. Marco 

Avellaneda, Ministro del Interior de la República Argentina.  
Se creó la Comisión Ejecutiva de la Exposición Internacional de Arte del Centenario, 

compuesta por: el Intendente de la Ciudad de Buenos Aires Manuel J. Güiraldes, presidente; 
Arquitecto Paul Bell Chambers, vicepresidente; Arquitecto John J. Doyer, tesorero; Profesor Alfredo G. 
Torcelli, secretario; los arquitectos Juan A. Buschiazzo y Julio Dormal, los escultores Lucio Correa 
Morales y Juan M. Ferrari, los pintores Reinaldo Giudici y Eduardo Sívori, el periodista  Alejandro 
Ghigliani, los doctores Pedro Lagleyze, Luis Ortiz Basualdo, Ernesto Pellegrini (hermano del 
Presidente Carlos Pellegrini 1890-1892), el naturalista Francisco Moreno y el  arquitecto y paisajista 
Carlos Thays, vocales y el Dr. Ricardo Ligonto, comisario general .  

Se cursaron invitaciones a distintos países, se apeló a la cooperación de ministros y cónsules 
argentinos en el exterior, de las asociaciones e instituciones artísticas de los distintos países y se 
nombró al pintor Ernesto de la Cárcova, delegado general de la Comisión de la Exposición 
Internacional de Bellas  Artes ante los gobiernos europeos.  

 
Se enviaron avisos  a diarios y revistas de los principales centros artísticos, además del afiche 

de la Exposición, realizado por Alberto María Rossi, que se distribuyó en distintos tamaños y  
estampillas. [Fig.N°1  Afiche] La respuesta fue tan exitosa que se tuvo que suspender la publicidad por 
no poder hacer lugar a más pedidos de espacio. 
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Fig. 1. Afiche Exposición Internacional de Arte del Centenario - Revista Técnica 1909- Suplemento de 
Arquitectura Nº 57 pag 107 

 
 
Se contó con la adhesión oficial de Alemania, Austria-Hungría, Bélgica, Chile, España, 

Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Italia, Países Bajos y Perú y una adhesión oficiosa de Japón, 
Noruega, Portugal, Suecia, Uruguay, Dinamarca y Brasil. 
 
 
El Reglamento de la Exposición 
 

En el  reglamento general se determina que la Exposición, se inauguraría el 25 de Mayo y se 
clausuraría el 30 de Septiembre, pudiendo ser prorrogada. Comprendería las secciones 
internacionales: Pintura al óleo, Acuarela, Pastel, Dibujo, Escultura, Arquitectura, Arte Decorativo, 
Artes Gráficas y nacionales: Retrospectiva  y Bibliografía. 

Cada estado se encargaría de decorar sus salones. 
Los artistas nacionales y extranjeros afamados serían invitados sin someterse a la aprobación, 

sólo estaba limitada la cantidad de obras por la falta de espacio. 
Los artistas argentinos no invitados especialmente deberían ser aprobados por una comisión 

de aceptación y los extranjeros por una comisión nombrada por el país que representaban. 
Refiriéndose a las compras se aclaró que además de las adquisiciones particulares, también 
concurrirían el Poder Ejecutivo, los Gobiernos de las Provincias, la Municipalidad de Buenos Aires y 
las de las principales ciudades del interior.   

Los premios que se otorgarían eran: Gran premio, Medalla de Oro, Medalla de Plata, Medalla 
de Cobre y menciones de honor se otorgarían para cada sección en la proporción que se considere 
oportuno. 

El Comisario General se ocuparía de la publicación de un catálogo ilustrado. Luego había 
disposiciones sobre fletes, seguros, embalajes y desembalajes, de venta, etc. 
 
 
El Edificio para la exposición 
 

Fueron analizados varios posibles emplazamientos. En principio se habían sugerido los 
jardines del Paseo Colón, siendo el acceso por la rotonda frente a la Casa de gobierno, luego un sitio 
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en la nueva Plaza del Congreso y finalmente,  consultado Carlos Thays, director de Parques y Paseos 
de la ciudad de Buenos Aires, se ubicó en  Plaza San Martín, rodeando al Pabellón Argentino.  
[Fig. Nº 2 Planta Edificio Exposición] 
 

 
 

Fig. 2. Planta pabellones- Exposición Internacional de Arte del Centenario - Revista Técnica 1909- Suplemento 
de Arquitectura Nº 59 pag 164 

 
 

Una comisión especial, integrada por Buschiazzo, Dormal, Ernesto Pellegrini, Giudice, 
rápidamente se elaboró el reglamento para el diseño de los pabellones y se llamó a concurso.  

 
Los edificios debían ser de carácter provisional, desmontable e incombustible, de esqueleto 

metálico y que se pudieran reutilizar en otros destinos, debían cubrir una superficie de 5000 m2  que  
finalmente resultó de 4.400 m2  
 

Los proyectos presentados fueron siete, Velox, Atenas, Belgrano, S.C., Yatay, Medio Imperio y 
Sursum in arte.  El  ganador del concurso fue “Yatay”, correspondiente al arquitecto Emilio M. 
Lavigne, elegido por el jurado compuesto por los arquitectos Juan A. Buschiazzo, John Doyer, Paul B. 
Chambers y el pintor Reinaldo Giudici, el escultor Lucio Correa Morales, por acuerdo unánime. Se le 
adjudicó al Arquitecto Lavigne la dirección de obra, de acuerdo a lo explicitado en el reglamento al 
respecto. Los planos para la licitación debería entregarlos en un plazo de veinte días, la construcción 
se terminaría en un plazo de ocho meses y los honorarios a percibir serían del 2 ½ % (no incluía la 
decoración) 

 
El jurado fundamentó su decisión en los siguientes términos:  
 
“Es el más modesto en su fachada, pero indudablemente el mejor concebido como distribución práctica 

y económica. Su ejecución fácil y rápida queda demostrada a la simple inspección y el detalle de las armaduras 
que acompaña demuestra su sencillez, su solidez y la fácil utilización del material para las construcciones más 
corrientes en el país, por lo que creemos que una vez demolida la construcción será muy fácil encontrar 
colocación para las armaduras.  

En la disposición fundamental de este proyecto se ve claramente la amplitud de su gran galería de 
circulación, lo bien dispuesto de los locales para la exposición y la mayor superficie mural que presenta en 
relación a los demás proyectos”.9 
                                                 
9. Revista Técnica, suplemento Arquitectura Nº 56, 1909 pp. 96-97. 
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Se dan detalles de las instalaciones:  
 
“Como la exposición se inaugurará a mediados de invierno, se hará una instalación completa de 

calefacción a vapor a baja presión, a fin de tener una temperatura interior de 18 grados centígrados, con una 
temperatura exterior de 5 grados centígrados.” 

“Los locales están todos iluminados a luz eléctrica y habrá un gran salón central de 830 metros 
cuadrados, a la decoración del cual concurrirán Alemania, Francia y España, exhibiendo también en él sus 
mejores obras. En este salón se dará conciertos en los días feriados y de moda.”10 

 

Los países expositores pidieron más espacio para sus muestras. En el caso de Francia, su 
sección de Artes Decorativas  tuvo que ubicarse en el Parque Tres de Febrero al lado del Pabellón de 
los Lagos. 

 
Según Olga Vitali en el artículo publicado en la Revista Summa 271/272, (marzo/abril de 1989) 

“Las exposiciones del Centenario de la Revolución de Mayo” la planta definitiva contaba con cuarenta 
y tres salas, oficinas administrativas, guardarropas, sala para periodistas, sanitarios y depósitos. Por 
estar situado en una barranca, las diferencias de nivel se salvaron con pilares de mampostería, las 
paredes estaban montadas sobre un armazón de hierro, eran de chapas de hierro galvanizado  a 
canaletas y recubiertas en su  interior con tabiques de “scagliol” de 5 cm, tenía claraboyas de vidrio 
blanco, que permitían el paso de la luz del día, los techos eran placas de fibrocemento unidas entre sí 
por molduras de pinotea, la entrada principal sobre una escalinata remataba con un grupo escultórico 
del italiano Humberto Somadossi. También se refiere  a las  deficiencias en las instalaciones tanto de 
electricidad como de calefacción y las filtraciones de agua en días de lluvia. Una vez concluida la 
exposición se desmanteló, devolviendo a la empresa constructora E. Jáuregui y Maupas, todos los 
materiales como constaba en el contrato. 

 
Comparando el frente dibujado del proyecto de Lavigne [Fig. Nº 3  Frente Edificio] con la foto del 

edificio terminado [Fig. Nº 4  Foto Edificio], hay notorias diferencias. Fue producto de los cambios que 
hubo que introducir de acuerdo a los pedidos de mayor espacio de las distintas naciones. En la 
introducción del Catálogo de la exposición, Dr Ricardo Ligonto, describe la decoración de los salones, 
tal como lo explicitaba el reglamento de la Exposición,  estuvo a cargo de cada país y en algún los 
casos, de las colectividades residentes. El salón central y los nacionales fueron realizados sobre 
proyecto de Pío Collivadino, Carlos Ripamonte y otros artistas. Simulaba un “tapiz para una visión 
tranquila”, con motivos inspirados en la flora de cada país y alguna flor argentina, enlazadas por el 
escudo respectivo buscando “esa unión que el arte permite elevar en todo su valor”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
10 Revista Técnica, suplemento Arquitectura N° 60 pp. 176. 
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Fig. 3. Proyecto ganador del concurso- Revista Técnica 1909- Suplemento de Arquitectura Nº 57 pag 103 
 
 

 
 

Fig. 4. Pabellón Exposición Internacional de Arte del Centenario-Álbum gráfico del Centenario-Editor L. Rosso- 
Gentileza Museo de la Ciudad 

 
 
Desarrollo de la Exposición 

 
La exposición finalmente se inauguró el 12 de julio de 1910. Presidieron el acto el presidente 

José Figueroa Alcorta, miembros de su gabinete y el intendente municipal, Sr. Manuel J. Güiraldes.  
El discurso inaugural lo dio el doctor Enrique Pellegrini, se refirió a las actividades de los festejos y la 
situación floreciente y auspiciosa del país. También “al arte como la culminación del progreso material 
de la Nación, dando por sentado que están los cimientos para el desarrollo de una escuela nacional o 
continental”. 

Dedicó un párrafo al pintor español Ignacio Zuloaga lamentando su reciente muerte, la noticia 
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había aparecido en la prensa, lo que fue una confusión, ya que el que había fallecido era su padre. 
Reconoció la iniciativa de la SCA:  
 
“…la Exposición Internacional de Arte, incluida en la ley de festejos y llevada á cabo con tanto acierto y 

patriotismo por la Sociedad Central de Arquitectos, y apoyada en su organización por la Comisión Nacional de 
Bellas Artes y por la Sociedad Estímulo de Bellas Artes.”11 

 
 
La SCA  estaba interesada en que la sección de arquitectura fuera  “lo más brillante posible”,  

pero a pesar de haber invitado a todos los socios a participar, el jurado declaró desierta esa sección, 
habiendo sólo aceptado las presentaciones, como acuarelas en la sección pintura. El fracaso se 
adjudicó a la cantidad de trabajo que tenían los socios, en obras públicas y privadas.  

  
Como finalización de sus tareas, la SCA realizó un balance donde destacó el papel despertado 

en el público por una “Exposición que unió la SCA con los poderes públicos nacionales, con 
instituciones artísticas extranjeras y del país y con los más eminentes artistas el mundo; y los elogios 
recibidos por la organización.” 

También brindó  un  banquete de agasajo a las delegaciones extranjeras, a los miembros de la 
Comisión ejecutiva de la Exposición  y altas personalidades vinculadas al arte, el 13 de julio, en el 
Jockey Club.  

La exposición estuvo abierta al público durante cuatro meses, todos los días de 9 a 19 hs y 
dos días hasta las 24 hs, los miércoles y viernes eran los llamados días “de moda”, en que había 
conciertos. La última semana la entrada fue gratuita. Se cerró el 13 de noviembre. 

 
La Comisión Ejecutiva de la Exposición Internacional de Arte le entregó a la SCA una 

plaquette y un diploma  de Gran Premio por la iniciativa y la colaboración prestada en la organización 
del evento, destacando el éxito de la labor realizada contando con tan poco tiempo. 
 
 
Jurado de premiación 
 

El jurado que seleccionó las obras premiadas estaba compuesto por 3 pintores, 3 escultores y 
3 arquitectos, elegidos por la Comisión Nacional de Bellas Artes, por el Comité Ejecutivo y los 
expositores: Reinaldo Giudici, Lucio Correa Morales y J. Dormal, Emilio Artigue, Mateo Alonso, Carlos 
Nordman, Carlos Ripamonte, Arturo Dresco, Paul B. Chambers. La elección de este jurado provocó 
críticas por parte de los artistas por considerar que dos de sus miembros no estaban a la altura de las 
circunstancias y motivó que se autoexcluyeran Rogelio Yrurtia y Martín Malharro y otros participaran 
fuera de concurso.  
 

Según el catálogo se exhibieron 2375 obras, de las cuales la sección argentina estaba 
integrada por 176 pinturas y 30 esculturas. Entre los artistas participantes se encontraban Sir Philip 
Burnes Jones, Sir Edward. Poynter, Sir Lawrence Alma Tadema, (pintores) por Gran Bretaña. Pierre 
Bonnard, Albert Marquet, Claude Monet, Jean François Raffaelli, Odilon Redon, Auguste Renoir, Félix 
Vallotton, Eduoard Vuillard, (pintores), Auguste Rodin, Emile Antoine Bourdelle, (escultores) por 
Francia, fue una de las secciones, junto con España que generaba el mayor interés del público. El 
envío español representaba el conjunto más numeroso así como la mayor inversión argentina en 
adquisición de obra. Una sala completa estuvo dedicada al artista Ignacio Zuloaga, mientras que 
Hermenegildo Anglada Camarassa obtuvo el gran premio de honor, y otros españoles presentes 
fueron Ramón Casas, Santiago Rusiñol y José Benlliure. Entre los representantes de Italia estaban 
Emilio Gola, Leonardo Bistolfi, Rembrand Bugatti.  Alejandro Christophersen, además de organizador, 
formó parte de la delegación noruega. 
                                                 
11. Revista Técnica, suplemento Arquitectura Nº 64, 1910, pp.77 
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Uruguay llevó obras de Pedro Blanes Viale, José Miguel Pallejá, Carlos Saéz, y en la sección 
retrospectiva  pinturas de Juan Manuel Blanes. 

Chile estuvo presente con pinturas de Pedro Lira  y Pedro Subercaseaux. 
En la sección argentina, entre los pintores se encontraban Cupertino del Campo, Ceferino 

Carnacini, Reinaldo Giudici, Alberto M. Rossi, José A. Terry, Walter de Navazio, Eduardo Sívori, 
Eduardo Schiaffino, y entre los escultores Emilio Caraffa, Arturo Dresco, Luisa Isella, Pedro Zonza 
Briano, Ernesto de la Cárcova y Luis Falcini, y en acuarelas aplicadas a la arquitectura, John J. 
Doyer, Enrique Folkers, Eustace Lauriston Conder. El gran premio de honor fue para Bernaldo 
Cesáreo de Quirós. 

La sección retrospectiva estuvo dedicada a Carlos Enrique Pellegrini y completaba la muestra 
una sección con dibujos en blanco y negro. 

 
En su momento Schiaffino había logrado que por ley se destinen $200.000 para adquirir obras 

destinadas al Museo Nacional de Bellas Artes, que el se ocupara de la compra fue uno de los motivos 
de fricción con la Comisión Nacional de Bellas Artes, quien fue la encargada de la adquisición. Otros 
compradores fueron la Municipalidad de Buenos Aires, diversas instituciones sociales y coleccionistas 
de Buenos Aires y el interior.  

 
Algunas de ellas fueron: 
Pinturas al óleo 
 
“Las hijas de la actriz”, Felice Casorati (adquisición) 
“Los peces”, William Chase (adquisición) 
“El hojalatero”, Frank Brangwyn (adquisición) 
“La bailarina”, Sir Edward Poynter (adquisición) 
“Las brujas de San Millán”, “Vuelta de la vendimia”, “Españolas y una inglesa en el balcón”,  
Ignacio Zuloaga. (adquisición) 
“Chica inglesa”,” La espera”, Hermenegildo Anglada Camarassa (donación) 
“Orillas del Sena”, Claude Monet (donación de la Municipalidad de Buenos Aires) 
 
Argentinos: 
“Jura de la Independencia”, Pío Collivadino (adquisición)  
“El pintor Riva”, Cesáreo Bernaldo de Quirós (adquisición) 
“Canciones del pago”, Carlos Ripamonte (adquisición) 
“La iglesia de Santa Catalina”, Eduardo Schiaffino (adquisición) 
“Tarde gris”, Walter de Navazio (adquisición) 
 
Esculturas: 
“Falguière”, Auguste Rodin (mármol) (adquisición) 
“Cabra y fauno”, Otto Pilz  (bronce) (adquisición) 
“Niña con perro”, Paul Troubetzkoy  (bronce patinado) (adquisición) 
“Monumento del Senador Rosazza”, Leonardo Bitolfi (yeso) (adquisición) 
 
 
Repercusiones 

 
La exposición generó una serie de ideas, proyectos, iniciativas y balances en el ambiente 

artístico.  
Tener una escuela argentina fue preocupación desde las reuniones del Ateneo, en última 

década del siglo XIX y se intensificó durante el Centenario. Estaban los que la definían a través del 
tema: el paisaje, especialmente el pampeano, tradiciones y costumbres. Adherían a esta postura  
artistas como Cesáreo Bernaldo de Quirós, Ripamonte y otros que integraron el grupo Nexus y 
escritores que van a buscar raíces en el pasado colonial e hispano. Los que como Schiaffino, creían 
en la universalidad del arte, y los que como Malharro en una búsqueda interior del artista frente al 
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paisaje. 
En la Revista Athinae N° 77 y 78 de 1910, el crítico Godofredo Daireaux apoyaba  la primera 

posición al referirse a la sección norteamericana. La señalaba como un camino a seguir por el 
tratamiento de temas de paisaje propio y hombres característicos del país. Daireaux hizo una 
evaluación de la calidad de las obras presentadas, consideraba que los envíos europeos   no eran ni 
lo mejor ni lo peor, siendo una selección oficial, no estaban presente  todas las manifestaciones y, en 
cuanto a la sección argentina opinaba: “¿Qué figura hacemos entre todas estas colecciones elegidas 
en países de mucha población, de regular cultura, de antecedentes artísticos, la mayor parte de ellos, 
que son un pedazo de historia? Cuestión emocionante. Sinceramente: no está tan mal.” Si bien se 
queja que no estaban las mejores obras y especialmente la sección de esculturas que era muy pobre, 
por la autoexclusión de artistas como ya mencionamos. 

 
Consideraba que las secciones de las naciones latinoamericanas participantes: Uruguay, Chile 

tenían  un nivel artístico similar al de Argentina. Mostrar lo mejor de la producción  servía para medir 
en que punto de desarrollo artístico se encontraba el país con respecto a Europa, a pesar de ello 
algunos faltaron a la cita, otros no mandaron lo mejor y otros en exceso. (Esta era una mención 
directa a Quirós que presentó 22 obras).  

 
Augusto Gozalbo, otro colaborador de Athinae, denunciaba el ánimo mercantil de la muestra, 

pero tenía  una mirada positiva sobre los envíos nacionales y respecto a la producción del país.  
 
Hubo propuestas como la de Eduardo Schiaffino en 1909, de mudar el Museo al edificio de la 

Exposición de Lavigne, una vez terminado el evento, destinando espacios a las exposiciones 
particulares o colectivas de los artistas argentinos en el Pabellón  Argentino se instale la Academia 
Nacional de Bellas Artes, ya que la proximidad sería beneficiosa para los alumnos. La sugerencia no 
fue tomada en cuenta. 

 
La del Dr Ricardo Ligonto, por la cual los gobiernos provinciales debían contribuir con dinero 

para la adquisición de pinturas y esculturas, con el objetivo de que estas obras den lugar a museos 
de arte en las principales ciudades del interior, esta iniciativa tuvo mejor suerte. 

 
En 1911 se inicia el “Salón Nacional”, llamado entonces “de Primavera”, que se sigue 

realizando todos los años hasta la fecha con premios adquisición que pasan a integrar la colección 
del Museo de Bellas Artes. En 1911 el primer premio correspondió a Antonio Alice con el “Retrato de 
la Señora A.B.P.” y en 1912 a Alejandro Bustillo con, ”Autorretrato”. 

 
 
 
CONCLUSIONES 
 
El concepto de “Civilización” une a todos los organizadores de la exposición, se manifiesta en 

los discursos, por ejemplo en el inaugural pronunciado por el Dr. Ernesto Pellegrini:  
 

“Por fin aparece “el arte” con su irradiación deslumbradora e ilumina con su luz superior y divina, este 
gran cuadro de trabajo, prosperidad y civilización”.12 

 

También en la introducción del Catálogo de la Exposición, el Dr. Ligonto, comisario general se 
refiere a que: 

 
“el florecimiento económico determina un admirable florecimiento artístico entre todos los grandes 

Estados antiguos y modernos. Por cierto que la República Argentina, rica ahora, Estado poderoso en un 
porvenir lejano, demostrará también en esta Exposición ya sea por el concurso de su joven arte, como 

                                                 
.12 Revista Técnica, suplemento Arquitectura Nº 64, 1910, pp. 95 
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por la manera de disponer de sus riquezas, que ella es una rama nobilísima de la raza latina, maestra del arte 
por la secular tradición histórica y Buenos Aires la futura Atenas de la nueva gran civilización”. 

 
Tanto la SCA como la SEBA eran entidades que bregaban por el desarrollo del arte, no en 

vano encontramos algunos miembros de ambas instituciones interactuando, por ejemplo, Dormal es 
miembro de la SEBA, Christophersen expone en el Ateneo, de la Cárcova es socio honorario de la 
SCA a partir de 1904 y profesor durante quince años de la Escuela de Arquitectura de la Universidad 
de Buenos Aires, en la exposición Doyer es delegado de los Países Bajos, Dormal es presidente del 
Comité Belga. En 1907 en la Galería Witcomb expone la Sociedad de Aficionados dirigida por el 
médico y pintor paisajista Cupertino del Campo en la que participan médicos, científicos, naturalistas 
y también, Christophersen. 

 
¿Cuál era el camino para lograr una escuela argentina, siendo un país joven, con una masa 

inmigratoria muy importante proveniente de distintos lugares del mundo? Esta pregunta era motivo de 
debate. ¿Se encontraba en el paisaje, los tipos rurales, a la manera de lo que se vio en la sección 
norteamericana o buscar introspectivamente, considerando la universalidad del lenguaje artístico, 
como pensaba Schiaffino? Lo que se rescataba era que la confrontación con las escuelas 
evolucionadas era útil en sentido pedagógico, por un lado medirse en qué lugar se encontraba la 
producción nacional y cada artista en particular y por otro aprender de lo visto. 

 
En la primera década del siglo se estaban desarrollando en Europa las vanguardias, los 

paradigmas del arte estaban cambiando, al no ser arte oficialmente aceptado no formó parte de los 
envíos. Se podían ver obras académicas, realismo, impresionismo y simbolismo. Estos cambios iban 
a llegar más adelante al país. 

 
Se esperaba ampliar el mercado de arte, despertar interés en el público. Hubo compras 

oficiales que enriquecieron el patrimonio del MNBA (Monet, Zuloaga, Anglada Camarassa y de 
numerosos argentinos) y otras sentaron las bases para museos provinciales.  

 
En la Revista Técnica y Arquitectura de los años 1909 a 1911, período en el que se concentran 

la mayoría de los artículos referidos al Centenario se ve reflejado el interés de la Sociedad Central de 
Arquitectos de tener una participación activa en la organización de los festejos.  

 
En cuanto a la motivación de la SCA por participar, no es casual que haya elegido proponer la 

exposición de arte, manifestación del desarrollo cultural y espiritual y editar un álbum, con fotos e 
informaciones de obras públicas y privadas, industrias, agricultura, ganadería, minería, que mostrara 
el progreso económico y material, abarcando con las dos iniciativas el concepto de “nación civilizada”.  
El álbum tenía el mismo propósito que las exposiciones universales de atraer inversiones. Con 
respecto a este, hubo varios, entre ellos “La República Argentina en su primer Centenario” (2 Tomos) 
de Manuel Chueco (recordemos que se había dirigido a la SCA, para unificar esfuerzos, pero la 
respuesta quedó en suspenso), y ninguno tiene por autores a la Intendencia y la SCA, por lo que 
creemos que no se realizó.  
 

La SCA además buscaba que se la reconozca como una entidad de profesionales idóneos, 
que podían gestionar y ejecutar programas complejos. 
 

¿Cumplió  la exposición con las expectativas creadas? Creemos que sirvió para remarcar la 
necesidad de intensificar medidas oficiales para ampliar el mundo del arte nacional, crear nuevos 
museos, becas, estímulos a través de concursos con continuidad y premios adquisición como fue el  
Salón de Primavera y compras de obras que permitieran a los artistas incursionar en otros temas, 
más allá del retrato y las lecciones a particulares que eran su medio de vida. 
 
 
        Alicia Rovere - Marta Sandller 
        Buenas Aires, Mayo de 2010  
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Revista Técnica- Suplemento de “Arquitectura” 1909, 1910 y 1911 
Director Enrique Chanourdie 
Notas relacionadas con  los festejos del Centenario de la República Argentina en 1910: 
ilustraciones, artículos y sesiones de la Comisión Directiva de la Sociedad Central de 
Arquitectos 
 
 
Año XIV° de la “Revista Técnica” y V° de “Arquitectura” 
 
FIG. 1 - Proyecto de la Plaza del Congreso. Obras públicas conmemorativas del Centenario. 
Arq. J. Bouvard.  
Revista Nº 53 - Febrero 1909, pág. 31 
 
FIG.2 y FIG.3 - Carta del 26/01/09 del Arq. Juan Buschiazzo a  la SCA proponiendo un Álbum 
Artístico del Centenario  
Revista Nº 53 - Febrero 1909, pág. 39-40  
 
FIG.4 - Sesión de la Comisión Directiva de la SCA del 5 de febrero aceptando la propuesta de 
Buschiazzo 
Revista Nº 53 - Febrero 1909, pág. 40 
 
FIG.5 y FIG.6 - “La SCA y los festejos del Centenario” Paul Chambers  
Revista Nº 54 - Marzo1909, pág. 41-42 (artículo) 
 
FIG.7- Carta del 26/02/09 de Paul Chambers al Sr Intendente de la Municipalidad de la 
Capital Don Manuel J. Güiraldes 
Revista Nº 54 - Marzo1909, pág. 55-56  
 
FIG.8 - Carta del 12/02/09 del Arq. Joh Doyer donde propone al presidente de la SCA, Don 
Paul Chambers, la realización de una Exposición Artística 
Revista Nº 54 - Marzo 1909, pág.  56 
 
FIG.9 -“La Exposición Internacional de Bellas Artes” Paul Chambers Aceptación del Comité 
Nacional del Centenario para Exposición de Bellas Artes ampliándola de nacional a 
internacional 
Revista Nº 55 - Abril y Mayo 1909, pág. 57 (artículo) 
 
FIG.10 - Carta del 20/04/09 de Paul Chambers al Excmo. Sr Ministro del Interior y Presidente 
de la Comisión Nacional del Centenario Don Marco Avellaneda  
Revista Nº 55 - Abril y Mayo 1909, pág. 79   
 
FIG.11 - Sesión de la Comisión Directiva de la SCA del 23 de marzo  
Revista Nº 55 - Abril y Mayo 1909, pág. 80  
 
FIG. 12 - Exposición Industrial del Centenario. Proyecto premiado en el Concurso de 
proyectos de los Pabellones Generales  Portada Principal. Frente a la Av. Alvear. Arq Arturo 
Prins 
Revista Nº 56 - Junio y Julio 1909, pág. 86   
 
FIG. 13 - Exposición Industrial del Centenario. Proyecto premiado para Pabellón – Arq. Arturo 
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Prins- Plano, frente y cortes 
Revista Nº 56 - Junio y Julio 1909, pág. 87   
 
FIG.14 y FIG.15 - Concurso “Exposición Artística Internacional” Fallo del jurado-19/06/09 
Revista Nº 56 - Junio y Julio 1909, pág. 96-97  
 
FIG.16 y FIG.17 - Memoria del Sr Paul Chambers a la Asamblea General del 30/07/09 
Revista Nº 57 - Agosto y Setiembre 1909, pág. 101-102  
 
FIG.18 - Exposición Internacional de Arte del Centenario. Arq. Emilio Lavigne 
Acceso principal 
Revista Nº 57 - Agosto y Septiembre 1909, pág. 103   
 
FIG. 19 - Exposición Internacional de Arte del Centenario. Afiche. A. M. Rossi 
Revista Nº 57 - Agosto y Septiembre 1909, pág. 107 
 
FIG.20 y FIG.21 - Exposición Internacional de Arte del Centenario- Reglamento General 
Revista Nº 57 - Agosto y Septiembre 1909,  pág. 114 -115     
 
FIG. 22- Exposición Internacional de Arte del Centenario. Plano de distribución de los locales 
Revista Nº 59 - Noviembre de 1909, pág. 164       
 
FIG.23 - Exposición Internacional de Arte del Centenario -Adhesiones de países extranjeros-
Ubicación en los terrenos que rodean el Pabellón Argentino 
Revista Nº 60 - Diciembre de 1909, pág. 176 -178 -179 
 
FIG. 24 - Exposición Ferroviaria y de Transportes Terrestres. Pabellón de fiestas proyectado-
Arq . Vinent, Maupas y Jauregui 
Revista Nº 60- Diciembre de 1909,  pág. 177      
 
FIG.25 - Exposición Internacional de Arte del Centenario- Adhesiones de países extranjeros-
Ubicación en los terrenos que rodean el Pabellón Argentino 
Revista Nº 60 - Diciembre de 1909, pág. 178 (continuación)  
 
FIG.26 - Exposición Internacional de Arte del Centenario- Adhesiones de países extranjeros-
Ubicación en los terrenos que rodean el Pabellón Argentino 
Revista Nº 60 - Diciembre de 1909, pág. 179 (continuación)  
 
FIG. 27 - Exposición Ferroviaria y de Transportes Terrestres. Gran Pabellón Central 
Arq . Vinent, Maupas y Jauregui 
Revista Nº 60 - Diciembre 1909, pág. 180 
 
FIG. 28 - Exposición Industrial del Centenario. Kiosco de hierro.Arqs. G y F. Gianotti  
Revista Nº 60 - Diciembre 1909, pág. 181 
 
 
 
Año XV° de la “Revista Técnica” y VI° de “Arquitectura” 
 
FIG. 29 - Exposición Industrial del Centenario Pabellón de Entre Ríos. Arq. Arturo Prins 
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Revista Nº 61 - Enero y Febrero 1910, pág. 11 
 
FIG. 30 - Exposición de Ferrocarriles y Transportes Terrestres. Pabellón de Austria 
Revista Nº 61 - Enero y Febrero 1910, pág. 21 
 
FIG.31 - Sesión de la Comisión Directiva de la SCA (28/1/1910) 
Renuncia de Juan A. Buschiazzo por razones de salud a la Comisión del Centenario. Se 
designa a Christophersen  
Revista Nº 61 - Enero y Febrero 1910, pág. 24   
 
FIG.32 - Exposición Industrial del Centenario. Aviso Comité ejecutivo. Solicitud de espacio 
Revista Nº 62 - Marzo 1910, pág. 40 
 
FIG.33 - Sesión  de la Comisión Directiva de la SCA (2/6/1910). Se nombra jurado para la 
sección arquitectura de la exposición por la SCA al Arq. Carlos Nordmann 
Revista Nº 63 - Mayo y Junio 1910, pág. 72 
 
FIG.34 - Exposición Industrial del Centenario. Pabellón de Mendoza. Arq. Atilio Locatti 
Revista Nº 64 - Julio y Agosto1910, pág. 75 
 
FIG.35 y FIG.36 - Memoria del Sr Paul Chambers del ejercicio 1909 -1910 
Revista Nº 64 - Julio y Agosto 1910, pág. 76 -77  
 
FIG.37- Exposición Industrial del Centenario. Detalle del puente sobre la Avenida Presidente 
Montt 
Revista Nº 64 - Julio y Agosto1910, pág. 83 
 
FIG.38-Sesión  de la Comisión Directiva de la SCA (Julio 1910). Resumen de gastos del 
banquete ofrecido por la SCA 
Revista Nº 64 - Julio y Agosto1910, pág. 100 
 
FIG. 39 - Exposición Industrial del Centenario. Entrada principal y Patio del kiosco de Música 
Revista Nº 65 - Septiembre y Octubre1910, pág. 117 
 
FIG. 40 - Exposición Industrial del Centenario. Pabellón de la Compañía Industrial de 
Electricidad del Río de la Plata. Arq. Atilio Locatti 
Revista Nº 65 - Septiembre y Octubre1910, pág. 119 
 
FIG. 41 - Monumentos utilitarios-decorativos: La Torre de los Ingleses 
Revista Nº 66 - Noviembre y Diciembre 1910, pág. 137 
 
 
 
Año XVI° de la “Revista Técnica” y VII° de “Arquitectura” 
 
FIG. 42 - Exposición Industrial del Centenario. Hall de acceso a los Pabellones Generales y 
Pabellón de Tucumán. Arq. Atilio Locatti 
Revista Nº 67 - Enero y Febrero 1911, pág. 7  
 
FIG. 43 - Exposición Industrial del Centenario. Pabellón de Corrientes. Arq. Estévez y Gallino. 
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Pabellón de E. Noel y Cía. Arq. E. Noel 
Revista Nº 67 - Enero y Febrero 1911, pág. 9  
 
FIG. 44 - Exposición Industrial del Centenario. Pabellón de Mendoza y Kiosco de la Cía. 
General de Fósforos. Arq. Atilio Locatti 
Revista Nº 67 - Enero y Febrero 1911, pág. 11 
 
FIG. 45 - Exposición Industrial del Centenario. Teatro y Pabellón de la Cía. Azucarera y 
Almidonera Argentina. Arq. Atilio Locatti 
Revista Nº 67 - Enero y Febrero 1911, pág. 13 
 
FIG. 46 - Exposición Industrial del Centenario. Pabellón de Córdoba. Arq. E. Franche y 
Pabellón de San Juan 
Revista Nº 67 - Enero y Febrero 1911, pág. 15 
 
FIG. 47 - Exposición Industrial del Centenario. Varios  Pabellones Particulares en el Patio 
Norte de Mendoza y Pabellón de Seeber y Cía.  Arq. Atilio Locatti 
Revista Nº 67 - Enero y Febrero 1911, pago 17 
 
FIG. 48 - Exposición Industrial del Centenario. Puente sobre la Av. Presidente Montt. Arq. E. 
Franche   
Revista Nº 67 - Enero y Febrero 1911, pág. 19 
 
FIG.49 - Pabellones de España. Arq. J. García Nuñez 
Revista Nº 68 - Marzo y Abril 1911, pág. 27 
 
FIG.50 - Sesión de la Comisión Directiva de la SCA del 29 marzo de 1911. Diploma y 
plaqueta de Gran Premio por la cooperación prestada. 
Revista Nº 68 - Marzo y Abril 1911, pág. 48  
 
FIG. 51 - Exposición Industrial del Centenario. Aviso Brujis, Gutman y Cía. 
Revista Nº 69 - Mayo y Junio 1911, pág. 56 
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Fig. Nº2 
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Fig. Nº3 
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Fig. Nº4 
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Fig. Nº5 
 



 32

 
Fig. Nº6 
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Fig. Nº7 
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